
Crónica de 
Puigcerdá 

CERDAÑA, de los Pirineos 
por Juan PRAT COLOMER 

«Meytat de Franca, meytat d'Espanya. 
No hi ha altra Ierra com la Cerdanya». 

Si algún lugar está den t ro las caracter íst i ­
cas que sirven para c lasi f icar lo como de comarca 
bien def inida y paraíso del t u r i smo , éste es la 
Cerdaña. 

Geográf icamente el valle se halla l im i t ado 
en todo su recor r ido por c inco grandes macizos 
orográf icos que (o c ier ran comple tamente . Las 
sierras gigantes del p i r ineo or ien ta l en: Puigpe-
drós con su Tossal de Maranges de 2.914 me-

H imne Cerda 

t ros ; Pie Car l i t de 2.920 met ros ; Puigmal de 
2.909 met ros ; Puig d 'A lp de 2.535 metros y f i ­
nalmente Sierra del Cadí con el Puig de Canal 
Baridana de 2.638 met ros . 

Centinelas de esta índole en guardia perma­
nente, sólo pueden guardar a una reina y esta es 
la reina de los Pir ineos: La Cerdaña. Tierra que, 
ya en el año 408 de nuestra era, llamaron los 
romanos «Pagus Liv iensis». 
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Un curso de agua impo r tan te , el Segre, la 
atraviesa y par te. El «Sícoris» de los romanos, 
nace en las fuentes de su nombre , al pie del ma­
cizo de Pie de Segre a una a l t i t ud de 2.795 me­
t ros. Desciende al llano por la parte francesa y 
en su recor r ido penetra en España en las cer­
canías de Bourg-Madame, avanzando su curso 
adent ro de t ierras catalanas. 

Su aspecto es de un ancho valle ovalado a 
1.200 metros de a l t i t u d , par te del cual corres­
ponde a la par te noroeste ext rema de la pro­
vincia de Gerona; par te nordeste ext rema de la 
prov inc ia de Lér ida, y parte suroeste del departa­
mento francés de los Pyrénées Or ienta les. M ide 
el valle una long i tud aprox imada de 45 qu i lóme­
t ros, contados desde el Coll de la Perxe en Fran-
cia, hasta el Estrecho de Mollet en la prov inc ia 
de Lér ida. Su anchura , medida desde los altos 
del Puig-Pedrós hasta el Puig d 'A lp , es de 32 
qu i l óme t ros . 

Al f i rmarse la paz entre España y Francia, 
nació el Tra tado de los Pir ineos de 1659, que 
pa r t i ó la Cerdaña cont ra toda ley na tu ra l , por­
que esta comarca, geográf icamente y racíalmen-
te s iempre fue una y gracias al t r i s temente cé­
lebre t ra tado, quedó la Cerdaña d iv id ida ent re 
las dos naciones. 

La Cerdaña española pertenece admin is t ra ­
t ivamente a la prov inc ia de Gerona en sus dos 
terceras partes y a la de Lér ida en una tercera 
par te, La Cerdaña Alta comprende 13 mun ic i ­
pios con un censo de más de 11.000 habi tantes. 
La Cerdaña Baja o Batllía, consta de 8 mun ic i ­
pios censados aprox imadamente en 5.000 habi­
tantes. 

Admin i s t ra t i vamen te la Cerdaña Francesa 
está somet ida en lo gubernat ivo y adm in i s t ra t i ­
vo a la Prefectura (¡des Pyrénées Or ienta les», 
con su capi tal Perpignan; al «Ar rond issement» 
o sub-Prefectura de Prades, y a la ju r i sd icc ión 
cantona l , par te de Saillagouse y par te de Mont -
Luis . Al Cantón de Saillagouse, corresponden 20 
communes y a! Cantón de Mont-Lu is correspon­
den 5, l lamados de la Cerdaña al ta, y los o t ros 
de la par te ba ja . 

El t e r r i t o r i o de la Cerdaña fo rma un valle 
s ingular de es t ruc tura or ig ina l y sorprendente 
para quien se para en a d m i r a r l o . El llano f igura 
cub ie r to de grandes arboledas que rodean a una 
in f i n idad de prados y campos de vegetación 
exuberante. Las faldas de las agrestes montañas 
que lo c i r cundan están salpicadas de pueblos, 
villas y caseríos que parecen rendi r guard ia de 
honor a su cap i ta l , tan magní f icamente empla­
zada en el m i smo cent ro . Muy acertado estuvo 
el poeta cuando d i j o : 

«Com una roda de sardana 
los poblé is tots ens dem ¡a má 
vo l tan t ai cor d'aquesta plana 
l 'enturonada Puigcerdá». 

Nada debe sorprender , pues, que en este 
pedazo de t ier ra cara al c ie lo, existan acumula­
dos gran cant idad de recortes de h is to r ia , esbo­

zos de leyendas y pinceladas de fo l k lo re y haya 
sido escenario de hechos, de fábulas y rondallas 
que f o rman un c o n j u n t o excepcional . Segura­
mente de ¡os mejores de la catalana t ie r ra . 

Es impos ib le en una sola crónica poder des­
granar toda la cadena aparecida nada menos 
que en una extensa e impor tan te b ib l iograf ía 
extraída de escogidos autores españoles y f ran ­
ceses. Nos l im i tamos a enumerar los por orden 
de impor tanc ia para, en sucesivas crónicas dar­
los a conocer con más deten imiento . 

Es tema muy impor tan te el Tra tado de los 
Pir ineos. «La Cerdagne est un n id d 'aigle. Per-
chée ent re l'Espagne et la France, conserve son 
espr i t encoré de grande fami l le». 

Son impor tantes también los hechos de ar­
mas del general francés Dagobert , vencedor de 
España en la batalla de La Perxe, v ic tor ia que le 
pe rm i t i ó ocupar la Villa de Puigcerdá en 1792, 
cuyo monumen to p i ramida l en g ran i to , se levan­
ta f rente la iglesia de Mont -Lou is , chef l ieu du 
Cantón de 5 communes. 

L l iv ia . La antigua Julia Lybia romana, lla­
mada también por su casti l lo «Cast rum Lybiae», 
que con sus agregados de Gorgu ja y Sareja, for­
man ent re los tres el imbog l io de la enclave en 
t e r r i t o r i o f rancés. Los ju l ianos eran los ant iguos 
ceretanos que d is f ru taban de pr iv i leg ios del La­
cio, concedidos por Ju l io César, del cual adop­
taron el nombre . 

El mayor a t rac t ivo rel ig ioso y t rad ico ina l 
de la Cerdaña y del Conf len t , es el e rmi tage de 
Font-Romeu. La lucha albigense de la mano de 
la invención de la Vi rgen de la E rm i ta , con el 
to ro de las vacadas de Odei l ló, que descubr ió 
después de la herej ía, en una cav idad cercana 
y que hoy en día se le dedica el «corn ia l» con 
dulzura ex t rao rd ina r ia : «O Patrona y Advoca­
da ' de tot lo poblé de Déu - Ohiunos Verge Sa­
grada - María de Font-Romeu». 

Dicen que Car io Magno había estado en la 
Cerdaña, siendo t rad ic ión que se a lo jó en En-
vei tg, en la casa llamada de «Cal Cavaller d 'En-
vei tg», y que ordenó el levantamiento del Cas­
ti l lo de Caro l , del cual sólo se conservan las 
tor res. 

En cuanto a posesiones, legados, pertenen­
cias o alodios del Monaster io de Benedict inos 
de Santa María de Ripoll, conocemos la iglesia 
y pob lado de Gretxa —Garexa r en 839 y Gare-
xer en 1 0 1 1 — hoy sufragánea y agregado de 
Ger; Isóbol , legado en 1131 por el conde Beren-
guer I I I ; Iglesia y ter reno de Maranges, que se 
remonta al siglo IX, dedicada a San Saturn ino 
(San Sern í ) , con su puerta románica escultu­
rada. — Y el pueblo de Aja , que f o r m a mun ic i ­
p io con Vi la l lovent, l lamado Aquinis en 1027; 
Age en 1194; Agía en los siglos X I I I y X IV y 
Aya en el X V — . 

Tema impo r t an t í s imo es la iglesia t r iangu­
lar de Planes —ún ica en su género—, joya ar­
qu i tectón ica muy d iscut ida por los arqueólogos 
que se inc l inan a a t r i bu i r l e un s ign i f icado teo-
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lógico c r is t iano, representat ivo de la Santísima 
T r i n i dad , en vez de la a t r i buc ión de o t ros , a la 
dominac ión árabe. 

El rey Al fonso I de Aragón, que f undó en 
1117 la villa de Puigcerdá, tenía establecida su 
residencia real en Hix , pasándola por razones de 
segur idad al «Pod ium Cerdanum», que alter­
naba con otras posesiones reales del Conf lent 
y Rüsellón. No habían t ranscur r ido cincuenta 
años de la fundac ión del «Podium Cerdanum», 
cuando el Conde de C c d a ñ a , Ñuño Sancho, 
v iendo que en la pequeña Cerdaña — d e n t r o del 
«Pagus Bar i tens is»—, no había n ingún poblado 
impo r tan te ideó la creación de uno que siviera 
a la vez de segunda defensa de la Cerdaña y 
entrada del Valíe del Segre. El igió para ello el 
mon t í cu lo l lamado «Bello-Vídere», montaña ro­
cosa que se levantaba a la izquierda del Segre 
en medio de las t ierras feraces de la Batl l ia. Allí 
fue trasladada la Vueguería del Bar idá, fo rmán­
dose una poblac ión en to rno al castil lo que Fue 
la in ic iac ión cié la villa de Belíver, fundada en 
el año 1233. 

En cuanto a las rutas tan discut idas en to­
dos los t iempos, Cerdaña es una clave de lo que 
fue en la ant igüedad la Vía romana «Conf ien-
tana» ( r am i f i cac i ón de la «Domi t ia» que part ía 
de Nimes hacia el RosellórT), la cual a! llegar a 
la depresión de La Perxe, tomaba el nombre de 
«Strata Ceretana» y seguía por los collados de 
Eyne y Rigat hacia t ierra h ispánica, con parada 
obl igada en Hix, poblado de h is tor ia más densa 
que todos los de la Cerdaña — f u e la ant igua 
villa Ici i de los r o m a n o s — y de la cual se hallan 
m u l t i t u d de referencias en documentos del año 
839. 

Es algo asombroso el «Cahos de Targason-
ne», test igo mudo del más grande de los cata­
c l ismos ocur r idos en el P i r ineo, comparándose 
a los amontonamientos pétreos y granít icos de 
los Andes o de las Montañas Rocosas de Amé­
rica del Nor te , descr i to por Brousse como ex­
t rao rd ina r i o , fan tás t ico aquel mar de piedras de 
una extensión de var ios qu i l óme t ros . 

Así seguir íamos por las Guinguettes de Hix 
— h o y Bourg -Madame— y su fundac ión ; por la 
Capilla de San Mar t ín de Entrevalls con su lá­
pida romana dedicada al dios Júp i te r ; por Vall-
cebollére, con sus carretas de bueyes, sin rue­
das, deb ido a la fuer te inc l inación de sus 
prados, o por el l í r ico poema del Senyor de 
Lió; po r el t e r r i b le t e r remo to que t r ans fo rmó 
to ta lmente la orograf ía de los Pir ineos, o c u r r i d o 
en el 1428; por la Casa de los «Cadell», podero­
sos Caballeros del siglo X I I I , feudales de la Cer­
daña, cuyo solar se hallaba en el cast i l lo- forta­
leza de la «Tor re de Cadell» y sus est i rpes 
fueron los paladines de la lucha cont ra los 
«Nyerros». 

Sin embargo, toda la comarca ceretana, 
tiene sus mejores at ract ivos en el impo r tan te 

marco que la rodea, paisaje de valles y montes, 
verde y nieve; en los ríos y la a tmósfera que la 
bañan, agua y c ie lo; en su c l ima fresco y so­
leado en verano, du ro en inv ierno, tu r i smo y 
blanca o l imp iada ; y en sus gentes sencillas y 
hospi ta lar ias, a lma y corazón. 

A lma y corazón de gente montañera, noble, 
laboriosa y sincera, cu l t i vadora y propagadora 
de su h is tor ia y t rad ic ión . Que sabe br incar des­
de el remoto pasado al inc ier to f u t u r o defen­
diendo s iempre su personal idad y sus intereses 
en favor de toda la comarca Ceretana, a la que 
no se puede negar lo que parece o se le est ima 
como jus to . 

Con tesón y carácter , todos ellos han sabido 
popular izar en el presente, un eco que re tumba 
por entre riscos de todo el gran Pir ineo, el 
ax ioma: «Túnel, Sí¡ Pantano ¡No!» . 

/.n irrjKri-jrr;iiiii ífiiifit:» ífiui ji(:(iiii|iníin iiBln (;ri)iirr;íi, ha 

¡iitííi ji^.s-ífifo ¡irmiUia ¡i la nHluboracinn ííasinloro' 
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